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EL NÓRTE ..:GRANDE
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Ese huracán es lo que nosotros
llamamos progreso

aYUasi B~m,1940

El Norte GrandeArgentino incluye
las cinco provincias del Noroeste (Jujuy,
Salta, Tucumán, Catamarca y Santia-
go del Estero) y las cuatro dei Nordes-
te (Misiones, Formosa, Corrientes y
Chaco). Comprende una superficie su-
perior a los 750.000 kilómetros cuadra-
dos (27,5 % de la superficie total del
país) y residen hoy en día casi siete
millones de habitantes (en torno al 20
por ciento del total de la población ar-
gentina). Poco más del 77% de esas
personas habitan en localidades con-
sideradas como urbanas, y una alta
proporción lo hace en las capitales pro-
vinciales.
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Tanto en sus expresiones urbanas como rurales la pobreza del Nor-
te es la más crítica del país ; en su distribución , cubre por Igual a las
sociedades de raigambre guaraní del Este como a las que se han aso-
ciado con las culturas andinas del Oeste ; engloba áreas de coloniza-
ción gringa, de latifundios ganaderos , de complejos agroindustriales, de
modos de vida tradicionales o modernos , de explotación forestal o mine-
ra. Cada una de estas formas , yaún las vinculadas con la más reciente
globalización -o con los más diversos ámbitos naturales de la región -
tienen sus correlatos de pobreza , circunstancia que conforma el carác-
ter multifacético del fenómeno y su fuerte condimento cultural.

No es extraño en tal caso que las nueve provincias del Norte aparez-
can -cada vez con mayor frecuencia- encabezando las listas de los
distintos Indicadores de carencias . En un Intento de aunar esfuerzos en
el diseño de políticas y estrategias de apoyo mutuo para modificar dicha
situación, M 9 de abril de 1999 los mandatarios de estas provincias
firmaron el acuerdo de creación de la región del Norte GrarndeArgenyno
según las facultades otorgadas por los artículos 124 y 125 de la Consti-
tución Nacional . Este es el ter itorio que involucra esta nota.

LA MEDICIÓN DE LA POBREZA

En la Argentina se han utilizado tradicionalmente dos métodos para
medirla pobreza : el de las necesidades básicas insatisfechas (NBI) y el
de la linea de pobreza (LP). El primero reconoce los caracteres de la
Pobreza esuchural (condiciones de la vivienda , hacinamiento, nivel edu-
cativo de los miembros del hogar, etc.). El segundo aborda los caracte-
res coyunturales del fenómeno , indagando acerca de los ingresos
percibidos por los miembros de un hogar.

Más recientemente el Instituto Nacional de Estadistica y Censos
(INDEC) ha desarrollado una metodología denominada Índice de Priva-
ción Material de los Hogares (IPMH) que tiene en cuenta ambos aspec-
tos, combinando dos índices que registran las privaciones estructurales
y coyunturales de los hogares.'

'El PNH ua'ia oo,to h ae del*nnadáe d C~NacJnrel de Prtati&t HQ®rea y V%%Mn.
das,bad radaenumgm dedaaagepedóngaup~
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Uno se aproxima al patrimonio de los hogares y emplea un Indica-
dor de sus condiciones habitacionales (CONDHAB); el índice fue elabo-
rado a partir de las características de los materiales constructivos y de
la infraestructura sanitaria que componen la vivienda (Álvarez, 2002)

La dimensión de recursos corrientes se capta a través de un indica-
dor de la capacidad económica del hogar (CAPECO), concebido como
una aproximación a la percepción de ingresos ; se construye a partir dé
la relación entre los años de educación formal aprobados por los percep-
tores de ingresos y la cantidad total de miembros del hogar (Alvarez,
2002).

La metodología establece un umbral para cada uno dé estos
Indicadores que distingue a los hogares según posean o no un nivel de
satisfacción adecuado en cada una de estas dos dimensiones.

El IPMH identifica cuatro categorías de hogares según el tipo de
privación : *hogares sin privación' , es decir donde los valores de los indi-
ces CAPECO y CONDHAB son tales que no superan los umbrales críti-
cos; 'hogares con privación de recursos corrientes ', donde el índice
CAPECO supera el umbral crítico; 'hogares con privación patrimonial',
donde el índice CONDHAB supera el umbral crítico, y'hogares con priva-
ción convergente', aquellos con ambas privaciones.

Es posible calcular para cada unidad espacial = la cantidad de hoga-
res en cada una de estas situaciones, y las relaciones entre estos valo-
res. Con el fin de detectar aquellos departamentos en peor situación se
optó por calcular los valores de Intensidad del IPMH , la cual se define
como la proporción de hogares 'con ambas privaciones' con respecto al
total de hogares con privaciones . Es decir, dimensiona la gravedad de
las privaciones en el conjunto de hogares con carencias. Los valores así
obtenidos se pueden agrupar diferenciando distintos niveles de pobreza

Según los valores de intensidad para el NGA, se observa que no hay
departamentos con valores por debajo del 20 por ciento, como así
tampoco superiores al 80 por ciento . Es en ese rango que se destacan
tres niveles diferenciados , clasificados en Intervalos Iguales : bajo, de
20% a 40% ; medio , de 40% a 60% y alto de 60% a 80%.

De acuerdo con los resultados obtenidos hay 29 departamentos con
nivel bajo, 109 en el nivel medio y 37 en el nivel más alto de pobreza.

' Ya se bate de prwiwia4, depatemmlas , hacdones o radios candes.
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Dado que nuestro interés se centra en los sectores de mayor privación,
se ha considerado necesario discriminar este último nivel en dos sub-
niveles , resultando entonces cuatro niveles de intensidad del índice de
privación material de los hogares : 1: de 20% a 40%; 2: de 40% a 60 %;
3: de 60% a7O%;y4: de7O%a8O%?

Tebtal: Hogaresy población del HGAsegínintensldSdelIPIM1

Nive0'MH Total hogares % Total personas %

1 699.978 38.0 2096.651 312

11 995.429 54.1 3.972119 59.1

91 116.050 6.3 516.693 7.6

IV 29.672 1A 138.998 2.1

NGA 1.841.129 100.0 6.724.461 100.0

F an : Ebbuaddn popia sobre la hassdd Censo Nadad de Población y V~2001

Las dimensiones de la pobreza regional sobresalen si se considera
que el 62 por ciento de los hogares (los tres últimos niveles que reúnen
casi el 70 por ciento de la población ) tienen carencias que bien puede
considerarse criticas en comparación con las regiones más favorecidas
del país ; pero, además , los hogares y las personas que pertenecen al
nivel más alto sólo podrían definirse como los menos pobres en tanto
que las carencias (definidas por el rango 20/40 por ciento) no ponen de
manifiesto un sector social con un nivel de vida'razonablemente' bue-
no! En otros términos , puede indicarse que los hogares con 50 por

' la caraderizaddn de estos niveles a par& de indreaddres que no se ind oyen en el cillaio del
IPMH, confirme su validez . Con la vadeddn de los rivales de pobreza hay una vededón
oorieletiva de kdcadores tales caco nal dad , mortalidad poslneonatd , equipe~ en
dos de hogares, composición por edad , elc. (Bolas y Madariaga , 2006, paeslm).

Por ejemplo, el 63 por ciento de sus hogares no sientan con heladera ; el 20 por dado es
mrolderanhadrredosyd16por dentonolloren seÑdoadeegocoMenteenel int riardela
vivienda (Bolsi y Madadaga, 2006 . paseen).
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ciento o más de carencias materiales se distribuyen en el 98 ,9 por den-
to de la superficie regional.

Al mismo tiempo , este territorio de pobreza se define por su alto
grado de fraccionamiento . Se ha comprobado una doble marcha' de
dicho carácten por un lado las brechas de los indicadores (no incluidos
en el IPMH) que caracterizan cada nivel son crecientes en la medida
que la pobreza aumenta; por otro, se constató que en ese contexto de
intersticios crecientes se inscribe un correlativo fraccionamiento urba-
nolrural en el interior de cada nivel y entre los diferentes niveles.s

Por último , las comarcas definidas por la distribución de los dos
niveles de mayores carencias han sido denominados'núdeos duros' de
la pobreza regional . Involucran más de 650.000 personas distribuidas en
seis áreas : 1. esteros y campesinos de Corrientes , 2. el Chaco algodo-
nero; 3. el campesinado santiagueño , 4. la meseta indígena de Misio-
nes, S . el viejo corazón aborigen del Gran Chaco, y 6: la Puna jujeña. A
ellos se agregan las villas miseria urbanas dispersas en los 9 aglomera-
dos del Norte . Estos residuos del 'progreso's tienen un denominador
común : están constituidos principalmente por indios y/o campesinos.
Los dos núcleos que se caracterizan por sus mayores carencias de
este conjunto son los del viejo corazón aborigen del Gran Chaco y la
Punajujeña.

Se ha visto , por otra parte , que esta condición de territorio y
sociedad pobres ha sido una constante histórica del NGA.EI mapa de
las NBI de una década y media atrás reitera fielmente esa condición y
destaca también el fuerte contraste entre esta región y, por ejemplo, la
pampa húmeda . Si bien no se cuenta con mediciones de pobreza ante-
riores a 1980 , indicadores como la natalidad , la mortalidad general o
específicamente la mortalidad infantil , bien ponen de manifiesto diferen-
cias pronunciadas entre el Norte y la atada pampa húmeda . El carácter
latinoamericano de la transición demográfica del Noroeste Argentino'

'irisndcadores maleade cedenvalacusenmayorescareniasqueloaurbanos Asuvez,
conserven d escalonamientocon distancies sedantes a medida que crece la pobreza. Los
urtau mn arenosaasordesquelosMalasencadaMal , dsaressantmténdimenento
de lasbrechesamedidaqueaeo la pobreza. (MadadagaySS, 2000,pasdm).

' Cfr. Zygnrad Satinan. 2006.
' Clc Bolsl y Or& de DYArtedo, 2001.
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(el Nordeste no aparenta ser diferente) puede muy bien definir al Norte
Grande, en asociación con sus rasgos de pobreza y otras característi-
cas de su sociedad , como la porción del país con rasgos latinoamerica-
nos más claramente definidos.

1. LAS CONJETURAS SOBRE POBREZAYTERRITORIO

En el ámbito de América Latina las hipótesis que tratan de explicar
la persistencia de las condiciones de pobreza en la región han sido muy
variadas. Por un lado se ha atribuido a las desfavorables condiciones del
contexto internacional , pero también, por otro , a factores de tipo interno,
relacionadas con la configuración social , económica y política de cada
país (Filgueira y Peri, 2004:13).

¿Cómo es posible-se preguntan diferentes autores- que en un con-
texto en el que aumenta el PBI y el gasto social, las sociedades sean
cada vez más pobres? La respuesta indica que no deben confundirse el
crecimiento económico con el desarrollo o con la difusión de los benefi-
cios de didm crecimiento económico de forma pareja en la sociedad
(Filgueira y Peri , 2004 ; Khor, 2005; Gudynas y Villalba Medero, 2006).

La pregunta es también válida para el NGA. En tal caso nuestra
propuesta entiende que esta circunstancia tiene fuertes relaciones con
los caracteres territoriales, que expresan la interacción entre soledad y
naturaleza a lo largo del tiempo. Esta idea hizo.necrosario rastrear en el
pasado para localizar un *punto de partida", a sabiendas de que esa
localización tiene siempre un condimento de arbitrariedad . Sin embar-
go, el período de consolidación del capitalismo en el Norte Grande (a
partir de la segunda mitad del siglo XIX ) pero principalmente sus formas
de articulación con los períodos anteriores , podría proporcionar un con-
junto de claves de alta significación para la interpretación del proceso.

Notas y canunicadones

atrás, llevaron a la práctica su propuesta de Intensificar la apertura del
país a la inmigración y a la entrada de capitales, Incorporándolo como
área "productora" en el esquema de la división internacional del trabajo.
Como resultado de un proceso político complejo , poco tiempo después
los efectos de esta decisión de consolidar el "progreso ' se hicieron sen-
tir primero en la pampa húmeda y más tarde en el Norte.

Las grandes Inversiones extranjeras-muy intensas entre 1880y 1914-
fueron orientadas a cubrir las necesidades relacionadas con el desarro-
llo de los transportes o con los sistemas de comercialización y la finan-
ciación del Estado . Por el contrario, las inversiones al alcance de los
capitalistas locales se orientaron a cubrir las necesidades de la estruc-
tura productiva , como comprueban Rofman y Romero (1997:114 y 129).
Además, el pacto fiscal entre el gobierno y los contribuyentes y el con-
senso sobre las cargas fiscales aseguró la gobemabilidad de la socie-
dad por lo menos hasta la crisis de 1930 (Cortés Conde , 1998: 22).

A partir de cierto momento las masivas Inversiones radicadas en la
pampa húmeda comenzaron a tener tasas de ganancias decrecientes.
La solución se encontró en el incremento de las inversiones en el interior
del país (Rofman y Romero, 1997 , passim)

El sector'exportador , en efecto , avanzó muy pronto sobre esas pro-
vincias. El precio Incluyó la desaparición de algunas de sus economías
por la competencia de la Importación , pero Incluyó también la moderni-
zación y el crecimiento de algunas estructuras productivas hradiclona-
les", que se ajustaron a la creciente demanda nacional . Al mismo tiem-
po, afirma que las oligarquías provinciales no eran fuerzas inermes';
tuvieron poder de decisión, que ejercieron con claridad por lo menos
hasta 1930 (Balán, 1978, passim). La modernización -o la creación, en
algunos casos- de los principales complejos agroindustriales que hoy
dominan el paisaje del NGA fue, en efecto, uno de los más importantes
cambios que se produjeron entre fines del XIX y primeras décadas del
XX!. Pero también fue importante el proceso de apropiación de la tierra

1. a La consolidación del capitalismo (el rostro del progreso)

A partir de la década de 1850 la clase dirigente y la oligarquía argen-
tinas, en el marco del proceso que ya se desarrollaba desde tiempo

Por ejemplo, el capitel kwedido en las Ytgenbsy las desliledas tuaartanas en 1895 (casi 53
mutes de pesae), superaba holgadamaae al **Ed tnerddo en asas agoirrduetdes erdsterdes
en elpa.[?,accn-LMS lemsr37n nMS),h:snvsnK(3srrHarvrs)olasbodems (2BSones)

(Pedazo, 24:74)
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y, asociado con esos dos ejes, el trazado de las líneas centrales de
ferrocarriles y caminos que buscaron articular no tanto las partes del
Norte entre sí como las partes del Norte con la pampa húmeda.

1 b Co~ algodón y explotación forestal en el gran Chaco

El área de mayor impacto del proceso de apropiación de la tierra fue
el gran Chaco, aunque amplios sectores de la Puna , a su vez , se vieron
también sometidos a procesos semejantes.

Luego de la guerra con el Paraguay , yen muy poco tiempo , tanto el
Estado como los particulares estructuraron un complejo mosaico fundiario
dominado por las colonias estatales y privadas en el oriente del Chaco
mientras que, debido a la liberalidad del sistema de concesiones, el
interior fue repartido en grandes latifundios . Aún cuando entre 1891 y
1903 el Estado recuperó parte de esas tierras , la enajenación fue Impor-
tante. En el Norte de Santa Fe la transferencia al sector privadofue total,
mientras que en Santiago del Estero el mismo sindicato de capitalistas
que había comprado casi dos millones de ha , debió organiza! una expe-
dición para reconocer el área y evaluar sus potencialidades . La cuenca
del Bermejo (al Oeste del Chaco y Formosa ) fue ocupada por ganaderos
salteños y santiagueños quienes, según Beck, organizaron un sistema
de grandes propiedades (1992:109). En el interior del Chaco hubo un
sector que quedó al margen de esta brutal transferencia a la gestión
privada . Fue allí, en ese interior, donde se instaló más tarde el conjunto
de colonias estatales que posibilitó el gran desarrollo agrícolaalgodone-
ro (Bolsi,1985:44).

La expansión económica pampeana Involucraba necesidad de leña,
tanino, durmientes para los ferrocarriles , maderas en general y en parti-
cular para la construcción de puertos o para el tendido de los alambrados;
este fue el Incentivo de la explotación forestal diferenciada: oriente
'taninero" y occidente 'maderero" a Luego de unos años Iniciales de

B áre de e,,ldaddn faestat ~aedo~~ ~~en 194 que~ bSMdes
deTuctnán ySalta hastalas costasdelMo Paraná, ed d ten9ab misionero, elNorte de la
práantina era !-.a VastaCantera de exp !oscIóe de n fieras ' (p.135j. Pero el volumen de la
praluaafón daqueia mecedla en miedo al de las demás áreas.
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exportación de rollizos a Europa , se comenzaron a Instalar las fábricas
en el Norte de Santa Fe . Pero fue cuando esta provincia liberó de im-
puestos a la extracción de maderas, en 1899 , que se consolidó firme-
mente la estructura de La Forestal : en 1930 contaba con 14 fábricas,
700 kilómetros de vías f&reas y 2.300.000 Ha de berras propias (BÜnstorf,
1982). Hubo más tarde un proceso migratorio de las fábricas hacia el
Norte, a medida que se iba agotando la materia prima de su `hinterland'.
Muy pronto ocuparon el oriente chaqueño y luego el formoseño . A partir
de 1930 la conjunción de diversos factores generaron la lenta agonía de
la estructura.

En el occidente chaqueño la'nueva oleada capitalista se instaló so-
bre la economía preexistente tomando lo que le convenía y rechazando
lo que no: aceptó las condiciones de vida de los trabajadores -precarias
pero'naturales'- y el sistema patronal hasta admitió el modo de vida y
producción campesina, en tanto se conciliare con aquér (rasso, 2003:18).
La producción tuvo un aumento rápido : sólo en materia de durmientes,
se pasó de 690.000 unidades en 1901 a 2 .600.000 en 1907 . Esta cir-
cunstancia requirió una creciente participación de mano de obra. En la
década de 1940 el 20 por ciento de la población de Santiago vivía en las
áreas de producción forestal ; hubo , como decía Denís, una articulación
(en los términos que señaló Tasso) entre los 'antiguos focos de vida
criolla donde se practicaba la agricultura en tierras de Inundación' y los
obrajes . Pero, de la misma manera que sucediera con la explotación
oriental , el exterminio de la materia prima provocó el desplazamiento de
la actividad hacia el NE de la provincia, para luego comenzar con su
lenta dedinación.

La expoliación de los bosques se debió articular con la actividad
ganadera; pero en gran parte del Chaco occidental la colonización pas-
toril precedió a la explotación forestal ; los ganaderos santiagueños se
adelantaron a los harineros y al ferrocarril, y solían cobrar a los obrajes
un derecho de monte ; la agricultura de los bañados sirvió de base para
la penetración de los ganaderos. En el Chaco oriental, por el contrario,
la delantera la llevó el obraje (Denís , 1987:153).

De una manera u otra , con la regresión forestal, las tierras se fueron
vendiendo, en parte , a los distintos actores de la explotación forestal -
muchos de los 'boyeros ' se transformaron en empresarios ganaderos-
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y otra pasó a manos de empresas que manejaban grandes estancias
(Bünstor f, 1982 , passim ). Este reemplazo ganadero fue más positivo en
el Este pues el régimen hídrico permitia una relación de 3 Ha porvacu-
no; en el Oeste, por el contrario , se requerian 8 Ha. Además , aquí la
sdxeexplotación agotó las pasturas naturales generando .peladares.
que en muchos casos obligaron a los ganaderos a reemplazar los vacu-
nos por caprinos , que por sus hábitos depredadores acrecentaron la
extensión de las manchas sin vegetación . Simultáneamente, el ganado
actuó como agente migratorio del vinal, especie que reduce el espacio
g.

A su vez, la apropiación de la tierra para la colonización agrícola dei
centro chaqueño dio lugar al desarrollo de los cultivos de algodón, que
habría de convertirse en la agroindustria más importante dei gran Chaco.
No existía en este caso -como en el del azúcar, del tabaco o incluso, de
la yerba mate- una tradición chaqueña o un proceso previo en el que la
agroindustria se instalara; resultó de la campaña estatal conducida por
el ministro Tomás le Breton y propuesta a los inmigrantes europeos.
Hasta 1921 se crearon colonias en el orden del millón de Ha, con lo que
la población pasó de 20 .000 habitantes en 1905, a 300 .000 en 1935
(Bolsi,1985 : 57-58). Ya en esa época se había logrado el propósito de la
inducción : el país se había Iterado totalmente de la dependencia exter-
na, por lo que la política de sustitución de importación de algodón había
logrado su propósito.

1. c Las charras"misioneras

La yerba mate también fue una agroindustria asociada con la coloni-
zación estatal (y privada) de Misiones de comienzos del siglo XX; en
realidad, ésta también fue una práctica inducida oficialmente pues toda
la tradición indígena recogida por los jesuitas se había perdido a media-
dos del XlX.10

1 la domScaddn delar4wm , prora)a aregiiaeunprace quo be)eaiashabimbgsoy
alácado con át en ara misiones . Can su e>g~Asián, esta hereda ae penió.

Como se señaló, la paz con Paraguay aseguró la nueva ocupación
argentina de Misiones. No sólo se incrementó el poblamiento espontá-
neo sino que, además , el Estado (y empresas privadas también ) inicia-
ron el proceso de colonización con la fundación de vados pueblos agrí-
colas. La base principal de la economía era la explotación de la yerba
mate (de los manchones naturales, de tamaño reducido) y del bosque.
En un contexto de rápido crecimiento del consumo , Brasil fue dominan-
do paulatinamente el mercado nacional pues sus yerbales naturales
eran mucho más extensos. La producción paraguayatambién participa-
ba activamente en el mercado nacional . En esa circunstancia la inter-
vención del Estado fue decisiva . A partir de 1898 y sobre la base inicial
de la colonia Apóstoles de 25.000 ha, la superficie colonizada alcanzó
casi las 500 .000 ha en 1921 . Algunas de las colonias eran exclusiva-
mente yerbateras. El territorio cultivado total era de unas 14.000 ha en
1895, para pasar a 36.000 ha en 1920 . En esos años se iniciaba tam-
bién, una vez resuelto el problema de la domesticación , la historia de la
yerba mate cultivada: se contabilizaron las primeras 16 ha en 1903 yen
1920ya se cultivaban 4000 ha." La sustitución de importaciones ya
había comenzado también en la ruralia misionera.

1. d Complejos agro-azucareros

En el Oeste, en las provincias de Jujuy, Salta y Tucumán -como en
Corrientes- la transferencia de tierras y la colonización no conformaron
el hecho central de la consolidación del capitalismo ; antes bien , lo cen-
tral fue la adaptación de una manufactura tradicional en otra moderna en
el contexto de las transformaciones generales del país. Esa adaptación

"En estosaiibs iniciales ya sehabla w~ la e~ ~del iu
cdordas agdcoias (pdvadae Y estampes), las giwides propiedades de uso mbdoy las besas
brama Peohreenlasmbreasdendelae UMl sedaanallópmrdarraaaaEnsuslobs,se
krepeelsdobquesedenmrhám ,órala'mbiaiaa ; so embasepraidpeldel saivasde
Yerba, m dieta había Micaporadoarebo el turgy más tarda d te, Pero tamblan el maíz, los
iebunxee dpperradobSiosd ,yamedo'yd9erredapot. Ladnaaa,así,secaabaryó
anuotsWs simaóeeeddapeoáeowfic ebsat,wnaasendmacadonadand.Mdedes
deeámmgrlotadonesddh ían d terntabmisione o(SaS ,19a7l37).
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tuvo profundas connotaciones territoriales expresadas en la construc-
ción de dos grandes complejos agroindustriales.

Se ha señalado, en efecto , que los territorios agrolndustriales del
Norte (Jujuy y Salta) y de Tucumán , difieren en sus medios naturales,
pero principalmente en las formas de uso y de reparto que histórica y
actualmente ambas sociedades hacen de dichos medios (Bolsi y Ortiz
de D'Arterio, 2001).

Esto puede observarse a través del poder económico , sin parangón
en el Río de la Plata, que hacia fines del período colonial ostentaba
como dueña de la tierra la edite del Norte , en contraste con los grupos
dominantes tucumanos integrados principalmente por mercaderes, don-
de la tierra estaba bastante subdividida y ocupada por una creciente
clase campesina. Este carácter distintivo de ambos paisajes puso -
desde sus inicios- una distancia casi insalvable entre ambos mundos
agroindustriales.

Además , el complejo azucarero del Norte se desarrolló en un área de
fronteras, de población escasa , dominada por extensas haciendas, for-
tines, presidios y reducciones . Por el contrario , la actividad cañera
tucumana creció en el corazón campesino , cxxrelativa con una transfor-
mación donde una labor agrícola en aumento asociada con la
agroartesanía local, como la elaboración de azúcares, se abría paso
sobre una otrora importante actividad ganadera . En ese contexto se
diseñó la base de la actividad azucarera que dominarla la economía
tucumana luego de la tercera década del siglo XIX.

El paisaje agrícola tucumano, entonces, se estructuró sobre la base
de un 'trípode funcional" (las fábricas, los proveedores de materia prima
-que desde los inicios de las actividades conformaron un sector separa-
do de la industria- y los obreros ) a los que se le agregó luego la persis-
tentey masiva accióndel Estado, mientras que en el Norte la estructura
central era el ingenio-plantación en la que se asocian la propiedad agrí-
cola productora de materia prima y la fábrica . Si bien el Estado y los
obreros se sumaron a esta est ructura , el perfil de la plantación no se
desdibujó en el Norte.

. Hacia los últimos años del siglo XiXlaagroartesania , sibien ,persis-
tia, ya habla sido reemplazada en buena medida por la agroindustria,
montada al amparo de los aranceles y sobre la base de una radical
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innovación tecnológica viabilizada por una importante inyección de capi-
tales." Los cambios tuvieron mayor alcance en Tucumán. Hasta 1895,
cuando se produjo la primera crisis de superproducción, en el Norte se
hablan Instalado 4 Ingenios y 35 en Tucumán. La demanda de materia
prima fue entonces más imperiosa en esta provincia donde la superficie
cañera habla aumentado más de 30 veces entre 1872 y 1895 mientras
que en el Norte había subido sólo 5 veces , hasta algo menos de 3.000
has. Además , las casi 55.000 has de Tucumán estaban repartidas en
2.600 cañeros , lo que arrojaba un promedio de 20 has por explotación.
EnJujuy, con 16 propiedades , el promedio era6 veces y media más alto
que en Tucumán.

Si se ha destacado la crisis de 1895 es porque en ese año no sólo se
rompió el equilibrio entre los actores del mundo azucarero sino porque a
partir de entonces el Estado, que de alguna forma ya se había hecho
presente a través de los aranceles aduaneros y de otras medidas, Iría
cobrando una importancia creciente -inédita- principalmente a través
de sus propuestas regulatorias hasta convertirse en uno de los actores
decisivos de los complejos azucareros , aunque con especial incidencia
en la agroindusiria tucumana . Se ha diodo , al respecto, que la diferente
forma de articulación de estos actores (industriales, cañeros, obreros,
Estado) definieron los caracteres del proceso azucarero en el cual las
crisis fueron la situación dominante (Bolsi y Pucci , 1997 , passim).

Por otra parte, la activa y creciente participación del Estado a partir
de estos años podría estar señalando el paso de lo que Popper llamó el
'capitalismo sin trabas' hacia el 'intervencionismo político'. No significa
ello la ausencia estatal previa a esta fecha ; pero a partir de 1895 el
Estado avanzó sistemáticamente sobre cada uno de los aspectos cen-
trales de los complejos azucareros.

1.e Estancias correntlnas

Entre el Chaco y Misiones , la dirigencia correntina optó por no
Inmiscuirse plenamente en el proceso de colonización e inmigración.

° Balón caldo sobre la basedelcensode 1914, que loscapitales Ylvetddoa en lesagrdrórstfas
argmfinaa(arircar:yirlh!arcxtdeunvaAanmcj. erablsabsda!esttrkstdaspampmntas.
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Sólo en la década de 1850 su gobier no alentó planes de colonizar tierras
públicas, pero pronto la venta de esas tierras se convirtió en una inme-
diata e importante fuente de recursos para el erario.

Aún cuando la ganadería fuera la actividad principal , la diversidad del
uso del suelo era un rasgo generalizado de su territorio en estos años.
Los cultivos industriales como la caña de azúcar, el algodón, el tabaco y
otros cultivos como los cereales o el arroz llegaron a tener relevancia
durante el Siglo XIX. Pero probablemente el peso M tradici onalismo-o,
eventualmente , la falta de capitales- impidieron a los correntinos hacer
una exitosa competencia a la producción algodonera chaqueña, a la del
azúcar de Tucumán y a la de los cereales de la pampa húmeda. Ya en
1930 casi ninguno de esos cultivos subsistía como fuente importante de
recursos , salvo los de tabaco que se consolidaron en el área de Goya y
los de yerba mata que en tomo a ese año comenzaron a desarrollarse
en el NE provincial.

De esta manera , la actividad ganadera se consolidó aún más. Entre
1830 y 1888 el número de cabezas de ganado había pasado de 200.000
a casi dos millones . La relación que en el extremo de 1830 era de 3,5
cabezas de ganado por habitante, en el otro era de 8, aún cuando la
población se había multiplicado por 4 en un período similar (~f, 1985,
passim)

Pero es sabido que la ganadería -especialmente la practicada en
Corrientes , de carácter rudimentario- es una actividad de gran consumo
espacial e incompatible con un poblamientó-sostenido . La relación cal-
culada por Fani -para tiempos más actuales- era de 5.000 ha, 5.000
vacunos y no más de media docena de empleados . En la década de
1930 el 70 por ciento de los vacunos eran criollos sin mestizar. Poco
tiempo después , la ganadería ocupaba más del 60 por ciento de la su-
perficie productiva de Corrientes, mientras que sólo el 4 por ciento se
destinaba a la agricultura. (Bolsi,1985:11).

1.f Persistencias en Catamarca

A su vez, todo pareciera indicar que la clase dirigente de Catamarca
habría preferido mantenerse algo al margen de los cambios de esta épo-
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ea. O, al menos, la magnitud de los que se produjeron no llegó a impactar
en el proceso territorial, incluido-el social , como en el caso de la trans-
ferencia de tierras y la colonización en el Este, o de la adecuación de
las agromanufacxuas dei Oeste.

Los oasis de Catamarca (y de La Rioja) apenas se transformaron,
decía Denis en 1920 ; la vida conserva algo de arcaico que no se conser-
va en ninguna otra parte de la.Argentina . Hoy, '...se explota el suelo
según tradiciones que en parte remontan a los indígenas . La Industria
de los arreos de ganado yde engorde, que antiguamente fue para el país
la fuente principal de riqueza , aún se practica ante nuestros ojos.' (Denis,
1987:78)

La "coltura promiscua' dominaba el paisaje agrario, donde el agua,
que '...corre por acequias empedradas con cantos rodados ...» era de
dominio privado.13 Emparrados y alfalfares compartían el espacio y el
agua . Junto con los cereales y la cría de ganado, cada huerta mantenía
a una familia . La fábrica de vino y aguardiente completaba la economía
que, a su vez , daba lugar a otras actividades productivas dependientes.

El comercio , muy activo, se estructuraba sobre la articulación de
recorridos catos y largos, de "vieja tradición en los Andes ': El ferrocarril
no había podido cubrir la Intrincada red de destinos del comercio, como
así tampoco el tráfico de ganado en pie con Bolivia y Chile. Entre 1910 y
1914 se habían exportado a Bolivia hasta 15.000 asnos por año, 8.300
mulas y 6 .600 vacunos. (Denis , 1987, passim).

La participación catamarqueña en la producción de riqueza es men-
guada y probablemente se vincule con la reducida dimensión de los
cambios en las estructuras productivas que se produjeron en estas dé-
cadas en casi todo el Norte . Al mismo tiempo, es la provincia que ac-
tualmente cuenta con los niveles más bajos de pobreza en la región. No
seda posible asolar este rasgo con la debilidad de la consolidación del
capitalismo en la provincia pues esto mismo caracterizó a la provincia
de Corrientes, donde se ha local Vado uno de los "núdeos duros" de la
pobreza regional . Se podría asociar con los rasgos propios , originales,
de su estructura económico -social.

Estaprá*apermMteelueovelabusodel recurso por pro do los propielados genemn una
dupflcsdón (egia Y Mena) Y euperpeefdón de derechas.
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En torno de estas agroindustrias (algodón, yerba mate y caña de
azúcar) se estructuraron los paisajes más dinámicos de la región. Re-
sultantes de distintos "recorridos históricos' y de diferentes complejos
de factores, concentran, a partir de sus importantes efectos multiplica-
dores, las más altas densidades de población, las jerarquías y redes
urbanas más importantes o las más extensas redes de transporte; son
una muestra de la complejidad económica y cultural del NGA.

2. SOCIEDADES YTERRITORIO

Las grandes transformaciones que se iniciaron a partir de fines del
Siglo XIX no tuvieron lugar en un espacio deshabitado. Antes bien, el
Norte conformaba un territorio donde era posible distinguir en esa época
la fuerte presencia de las estructuras coloniales en la mayoría de sus
facetas, pero principalmente en lo que atañe a las relaciones de domina-
ción; la persistencia del mundo indígena con diferentes formas de
aculturación y articulación con el resto de los grupos humanos era tam-
bién un rasgo propio: ello explicaría, entre otros aspectos, su acentuada
fragmentación social; había un uso marcadamente diversificado de los
recursos, prácticas que recogen las persistencias indígenas, los apor-
tes europeos y la combinación de todas. El campesinado podía llegar a
ser un componente habitual en la ruralla de varios sectores, especial-
mente en Tucumán, Santiago del Estero, Catamarca y tal vez en Co-
rrientes. La manufactura era una actividad central; los viajeros recono-
cieron la fuerte participación de los nativos en el Norte, en contraste con
el litoral, que estaba en manos de los extranjeros. Era, se destacó, una
sociedad 'tradicional'. Un observador agudo como M. de Moussy iden-
tificó claramente al criollo del Norte, mestizo de tres grandes grupos
(europeos, indios y negros), de la población de las ciudades litoraleñas;
ésta, agregaba, Ponía cada día ventaja de los hábitos europeos y se
aproxima por consecuencia a la manera común de vivir en Europa. Pero
en el interior; añadía, queda todavía mucho de las viejas costumbres
españolas.. "(t. 2:280). La Argentina histórica, reconocía Denís 80 años
más tarde, "es un país doble: provincias del litoral y provincias andinas
(de arriba) formaban dos mundos aparte, unidos -pero no fundidos- por
la gran ruta de Buenos Aires al Perú.." (Denfs,1987:44-47).

Notas y comunkacbros

De allí que la condición de antiguo territorio colonial, previamente
indígena , sobre los que se desarrollaron los acontecimientos de "moder-
nización" tenga un significado muy importante en el proceso de terrlto-
rialización , que se diferencia muchas veces con nitidez del resto del
país, principalmente de la Pampa Húmeda. El Noroeste por cierto y el
Nordeste en buena medida han conformado en el pasado y aún en el
presente áreas de diversidad y de intensos contactos culturales según
se señalara oportunamente (Bolsa, 2004: passim). En tal sentido Tasso
no sólo rescata residuos del mundo colonial, sino también una "hetero-
geneidad étnica manifiesta" . Observa que la supervivencia de ese mun-
do tradicional fue 'parcialmente permeada' en Santiago y en casi todo el
Norte por los procesos migratorios de fines del XIX y comienzos del XX.
En la provincia del Chaco, donde la presencia aborigen era más pronun-
ciada, el proceso asociado con la colonización estatal implicó el "des-
plazamiento"14 de aquella población, el desarrollo de un frente pionero
c orrenlno y luego la migración Internacional ; las actividades productivas
generadas por la colonización requirieron una nueva "articulación" con
los aborígenes sobrevivientes. En Formosa, donde se destacaba una
fuerte presencia paraguaya (y también de correrrtnos) la Intensidad de
la colonización estatal y de las migraciones Intercontinentales fue me-
nor que en el Chaco . En Misiones, los movimientos poblacionales aso-
ciados con la colonización articularon el poblamiento pionero comentan /
paraguayo con la migración de ultramar y de los europeoslbrasileños
que avanzaba hacia Misiones desde el sur brasileño.

En tal caso, el territorio del Norte Grande albergaría -y habría sido
construido- por un grupo de sociedades que, a pesar de los Intercam-
bios e Influencias mutuas , podrían ser identificadas por la persistencia
de sus conceptos nucleares , esto es , por lo que una autora clásica
corno Benedlct (1939) llamare "un conjunto central de ideas acerca de
cómo son y cómo deben ser las cosas". Ese conjunto es amplio y varia-
do: es posible identificar desde pueblos distantes y aislados que viven
casi en un estadio neolítico en diferentes medidas articulados con el
resto de las sociedades , hasta los que se han instalado plenamente en
el capitalismo flexible de las últimas décadas.

"B"ardenyel;!^te -»kwoh!Y2 ?!n!e9mk!!k~aeemeeartnmlegeneredM,reno
beellak Bawnen, de aatoe'reS&os" lurrmnos (2005, pastare).
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No es propósito de esta nota definir con precisión el conjunto y las
características de esas diferentes sociedades. Pero es necesario partir
de una propuesta generalizadora que contemple la coexistencia de por
lo menos dos grandes grupos : las sociedades moderna (en alguna me-
dida capitalista) y tradicional , con articulaciones y relaciones de subor-
dinación que varían de área en área. En otros términos, en el Norte
Grande coexistirían como mínimo dos 'pueblos" que tienen su propio
conjunto central de ideas de 'cómo son y deben ser las cosas'.

Esta circunstancia se constituye en una atractiva puerta de entrada
al complejo sistema territorial del NGA. Permite discutir el papel de las
relaciones entre la sociedad (o las sociedades) y la naturaleza en la
construcción del territorio y valorar las asociaciones entre cultura y eco-
nomía de mercado (De Souza , 1990) y sus probables Influencias en el
desarrollo de las sociedades . Que cada una de esas sociedades opere
sobre la base de su propio núcleo central de ideas no sólo significa un
conjunto diferenciado de creencias religiosas o prlndplos filosóficos o
morales; significa además que existe una valoración diferenciada de la
naturaleza , por lo tanto de sus formas de uso y del complejo tecnológi-
co; donde el problema de los rendim ientos decrecientes pueden llegar a
jugar un papel dadsiw; como consecuencia de ello, habría efectos dife-
renciados en los procesos de territodalizadón , que tienen evidente con-
secuencia en el número, en la distribución y en la calidad de vida de la
población.

Queda implícito , en tal caso, que los cambios culturales (asociados
con los procesos históricos) significan , como diría Sauer (1941), cam-
bios en la valoración de la naturaleza , o en las prácticas materiales,
como señalaría Harvey (1998). El resultado , la tenitorialización , seria un
proceso en constante movimiento. La colonización española significó,
en ese sentido, alteraciones de prácticas materiales muy profundas; el
territorio que resultara de ese proceso-podríamos llamarlo'criollo'- re-
conocía esas modificaciones pero también las persistencias de viejos
esquemas indígenas . La irrupción y luego la consolidación del capitalis-
mo generó también cambios de gran magnitud que se reflejan en una
moderna y vigorosa territorializadón . Pero como en el caso anterior, los
paisajes antecedentes (y sus sociedades ) no fueron eliminados en su

o

totalidad. En el avance sobre ellos , en algunos casos 'a pesar' de ellos,
hubo diferentes formas de arüarlación, de sobreimposición o de genera-
ción de 'residuos'; pero no supresión total.

También tiene una profunda connotación cultural todo ese complejo
sistema asociado con lo que se denomina 'fuerzas del mercado'. Se
trata de otra Idea de vieja raigambre en la Escuela de Berkeley. La pro-
puesta es interpretarlas como una 'expresión de una cultura particular
que es histórica y espacialmente especifica' (Smith, 1997), de estrecha
relación con el liberalismo europeo del siglo XVII I. Esto es, los sistemas
económicos son creados y modificados permanentemente según mar-
cos sociales y culturales concretos (Healey e Ilbery 1990). No se trata
de la simplificación planteada por De Soto cuando opone la'étlca pro-
testante' (seleccionada como paradigma de herencia cultural ), al siste-
ma de propiedad legal (seleccionado , entre otros , como ejemplo de pro-
ceso no cultural ) a la hora de entender el éxito empresario de Bill Gates
(De Soto, 2000:223). Más allá del sistema de propiedad integrado -de
peso Indudable en la explicación de dicho éxito- la discusión se sitúa
en tomo al desarrollo de la economía de mercado en el contexto del
liberalismo occidental , o como su producto . Esta cultura peculiar acen-
túa como rasgo especifico el individuo fuerte , la sociedad débil y el Es-
tado mínimo . El modelo de la Identidad humana está asociado con indi-
viduos autónomos conectados entre el por intercambios impersonales
de mercado más que por vínculos de parentesco o de comunidad; éste
seria un rasgo crucial de tal modo de vida, donde se insiste en la fuerte
connotación cultural del papel de las fuerzas impersonales de la oferta y
la demanda en el ideal de imparcialidad más que sobre la base de lazos
de solidaridad (Smith , 1997 ; ver, además , Thrift, 1994 y Martkn , 1994).
Esta conjetura permitirla abrir el Interrogante acerca del papel de la di-
versidad cultural como agente active de la 'materialización ' (o corno

contexto) de la economía de mercado en el NGA.
El problema en tomo al concepto 'progreso"-expresión indisociable

de la cultura liberal- es relevante en este caso. El Norte se encuentra
fuertemente asociado -vía poblaciones y grupos culturales indígenas
que aún habitan su cerio- con las sociedades andinas (en el Noroes-

te) y las guaraníticas y amazónicas en el Nordeste. Es significativo que
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según numerosos testimonios de esas comunidades la idea de progre-
so no sea una expresión corriente (ni conocida). 15 Es significativo tam-
bién que las dos áreas de mayor presencia indígena en el Norte (Puna y
el corazón indígena del gran Chaco ) conformen los dos'núdeos duros'
más críticos de la pobreza regional y que el resto de las áreas con
mayores niveles de pobreza se asolen igualmente con la población
indígena y/o el campesinado.

De allí que se proponga que estos rasgos culturales del Norte deban
ser considerados como un factor en la interpretación de sus problemas
principales . No sólo afectan a los procesos de terrilonalización : inciden
en los caracteres demográficos , en la estructura de consumo y produc-
ción, en la marcha de los procesos económicos y en los rasgos de
"materialización " del capitalismo en la región . La propuesta cuenta con
un punto de apoyo no desdeñable: las diferencias entre el Norte Grande
y, por ejemplo , la pampa húmeda . No sólo son cuantitativas sino que
encierran órdenes sustantivos . A partir de una versión restringida y local
de una idea de Octavlo Paz, podría afirmarse : lo que separa a las dos
regiones es lo mismo que las une ; son dos versiones diferentes de la
economía de mercado , dos resultados distintos de la consolidación del
capitalismo.1e

3. LAARTICULACIÓN DE LAS SOCIEDADES Y SUS RESULTADOS

¿De qué manera las interrelaciones entre esa cambiante naturaleza
y el complejo de diferentes sociedades que sucesiva y variadamente se

,s En d contexto de ba kdermgantas '¿qué hemos bgrado en antro décadas de c oopwadón al
dearrollo'? y'¿porqué en muden casos los impactos han sido ter magros '? la Agencie
alemarm de maperadén Mmica (G12) y el Goelhe tatllut, en M» a la Npdteds que señala que
'...la pmvaiende de b nS.menb témioo y d Moralismo ooddental deepbzé a segtacdo plano
bdknarsfánafAurSdepmgreed , arpartizarmrastiorresenLaPaz (BaFvi^ Aleja áia(E¢pb),
CeladaDMa),Win It(Nart),KaMMgredo (Rusia)yGddettz(cremada) paratrabejar
sobre la ~¿Qué ende, por pmgeaol B resuello de la m~ de La Paz puede
verse en kdxrdo, Refad et al (1094).

161.oquenos sepea (Ocmvb Paz se relata a las diferencias entre Mádcoy EEUU) es aqueo
.~ quo 1, roma:sÑ„as das vas "ssdistintasde1laMtadnldamasa.Tlanpo
nublada &tnedcanaPlan a , Barcdana 1993:140
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han articulado con aquella -y entre ellas-, en el contexto de procesos
nacionales e internacionales, llegaron a configurar el territorio que alber-
ga la sociedad más pobre del país? En esta nota se destacan algunas
Ideas.

Por un lado, no habría sido nada desdeñable la fuerte persistencia de
las economías tradicionales que, como por ejemplo una fracción impor-
tante de la ganadería, buena parte de la explotación forestal y las am-
plias comarcas puneñas o chaqueñas dominadas por economías de
autoconsumo, ocupaban una alta proporción del espacio regional donde
las prácticas materiales no promovían ni aseguraban procesos de terri-
torialización capaces de contener -en condiciones de vida digna- la
creciente población asociada con ellas."

Por otro, la consolidación del capitalismo no sólo generó fuertes des-
plazamientos de población y reemplazos, sino también diferentes for-
mas de articulación entre lo 'antiguo" y lo "nuevo'. Así, por ejemplo, la
persistencia de relaciones de dominación tradicionales en las modernas
estructuras capitalistas fue muy común en la Industria azucarera, o en
el complejo agroforestal de Santiago del Estero . Buena parte de la po-
blación local fue sujeto de esta práctica , pero más aún la población
indígena de la Puna, y principalmente la del Gran Chaco , que fue doble-
mente pejudicada , pues el proceso de apropiación de la tierra les restó,
además, espacio vital.

Algo semejante sucedía también en las restantes áreas agroindus-
triales . Se ha demostrado que allí el régimen demográfico imperante
hasta avanzado el siglo XX se asociaba con una población mayoritaria-
mente tradicional, esto es , de natalidad elevada, circunstancia que acen-
tuaba el desequilibrio entre el número creciente de habitantes y los re-
cursos, en este caso los complejos agroindustriales enfrentados a su
vez con severas crisis de crecimiento e Incapaces por ello de generar
respuestas necesarias a los problemas del Incremento poblacional (Bolsi
y Ortiz de D 'Arterio , 2001).

eEiEstolaespac neMOelkistAicmdoenelesptdNposINetade&cs delXIXymrreraaedd
XX, beasegurardounamejorasátendaalapodeddrtdrantandaqueredujoloe indbmde
nonaldad. LapasieferdadeSavaloresder dad de estas soledadestdvldaalesasegr
ré!nha.ee i.cmm_n„del!?ednlenfQrwhváln,ypgalMngf!efirm rMRYe r3re9Jeftna,arel
rrxsmoEstadoquebsgen rare.
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3. a Las agroindusbies y sus crisis 195011960

Problemas de este carácter, y otros semejantes , sumados a las gra-
ves falenchas en materia de políticas económico / territoriales, no fueron
muy favorables para las estructuras productivas regionales , que ya ha-
bían comenzado algunas , y profundizado las más viejas , a enfrentarse
con las crisis que derivaban en buena medida del límite generado por el
horizonte mayoritariamente nacional de sus mercados (la proliferación
de las juntas reguladoras de producción y consumo se asociaba con
dicho problema) o del conocido proceso de envejecimiento tecnológico.
Pero también con la mayor o menor habilidad de sus clases dirigentes,
que intentaron, en su mayoría , vanamente , superar esos problemas.

Tasco, por ejemplo, encuentra signos de regresión del complejo san-
tiagueño ya desde las décadas de los '50 y '60 . Fábricas abandonadas,
vías muertas junto a ranchos perdurables , campos revenidos (afectados
por la sallnizaclón), construcciones de riego abandonadas , podrían ser
signos , dice, de un capitalismo que no siguió el sendero clásico; explica
que las relaciones de producción características de modos precapitalistas
pudieron haber obstaculizado el desarrollo . Considera también que la
regresión se alimentó por la presencia de un campesinado creciente -
sobreoferta de mano de obra- que se articuló con formas tradicionales
donde el logro económico , en sentido capitalista , fue're'-desplazado
por las nociones de prestigio y de honor de tipo estamental (Tasso,
20ai:1630).

Las crisis de los complejos azucareros , como por ejemplo la de 1966,
tuvieron un contexto diferente (la particular forma de articulación entre el
Estado, la industria , los cañeros y el sector laboral, si bien con proble-
mas -algunos exasperantes podía decirse- recloíb un golpe formida-
ble) pero los efectos sociales -principalmente en Tucumán-adquirieron
una magnitud Inusitada.

El complejo algodonero, afectado por la escasa movilidad del consu-
mo interno, por las dificultades para exportar la fibra (hecho relacionado
en buena medida con la baja calidad del producto chaqueño ), por la
cedente competencia de los materiales sintéticos, comenzó a entrar
en un proceso crítico en la década de 1950 (Bolsl,1985 :63.64).1'

"TamporoluzcoajenasaestascircrristeridesalbasleemrrdGorras alve ~que ro

Los importantes complejos generados en torno a la explotación fo-
restal del oriente chaqueño recorrían también el proceso de crisis. Hubo
un reemplazo paulatino por la ganadería, cuya rentabilidad era mucho
menor. Por otra parte, el sobrepa~Wreo, el fuegq .yla escasa tecdficación,
aceleraron el proceso de desertilicación por lo cual en algunos sectores
los vacunos fueron reemplazados por caprinos que ampliaron los
'paladares', intensificaron la erosión eólica y provocaron voladuras de
suelos. El territorio organizado por la explotación forestal y la sucesión
ganadera , tanto en el oriente como en el occidente chaqueño , dejó un
saldo de despoblamiento y empobrecimiento natural y social (Bruniard,
1975/78, passim).1°

La sociedad y el territorio organizados en torno al complejo agrcin-
dustrial yerbatero transitaron a su vez los senderos de la crisis , donde la
rigidez de la demanda-y la asociada regulación de la producción-'juga-
ron un papel central . Pero en este caso se sumó el proceso de deterioro
de los suelos en las colonias yerbateras más antiguas -los rendimien-
tos decrecientes de los cultivos así lo prueban-, la reducida extensión
de las parcelas de las colonias , incapaces de retener el crecimiento
poblacional, la desesperante demora estatal en la entrega de títulos de
pro~ y la dominante presencia de la gran propiedad porrada In ulta
que en los '50 ocupaba más del 40 por denlo del territorio misionero. m

Por otra parte , el proceso de concentración en el sector industrial
que se diera en esos años , acrecentó su poder de negociación y compli-
có el problema del tamaño de las explotaciones , asociado con la renta-
bilidad. En tanto que, a pesar de las crisis , los sectores minifundistas

fusco adecuadmnerae vabredas an elpmyedo del ISeuOTomé Le ~ Afectaban a la
prodradár b lufl vaiadán tdwanual de las isMas , d db dssgo que sl flcaban lo bajas
Mrgadsas para los dsnbras le~b aodtri deecaae delNerb nodo , d doraos 8xd
p ~ por las Ilotas bsades y los pedpllsdones de otoño, que redicen la Solad de las
íbrae(BndanL 19Rif78).

°BdapaMnslodu¢idodeTapsp9 au t*en1917wnmds27.008haWraes.En198Qen
draídeodelS ipohbddnnoIe aabeUW heblerÉeaBprocaonosedeluvoalí:
lodo d swosr garedaoadsad dspSiq que csiYba en 1990 con wd 90.000 MA.,1es, 20
S edaepuStedameade78.000; pa.ó.. s1 enagfpda4019(Bd*19 6)
Aún en 1990 el 34% de la superñde de la MONnde estaba en manos del 0.08% de los
prapidarbe , auyas eq>latadonee moladas mayoresalas 10.000 he . LosbaipantW de los
amas Mrnles y e ivadae 1egat°yr e t d! d 18% de la nipedide teW_ y d 50% r!sta de
palsredaabecolorba (Bobi,1997244)
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del NGA continuaban siendo amplios , (se calculó que hacia los'80 su-
peraban las 115.0110 unidades ) uno de los resultados fue la proletarización
del campesinado asociada con unafuerte emigración21 Además, el apoyo
que estas estructuras productivas recibieron del Estado (o del sector
privado) era muy escaso (salvo casos puntuales , no de conjunto) y esta-
ba en función -se supone- de su reducida participación en la creación .
de la riqueza nacional . Se señaló al respecto que esta 'política' dificultó
la introducción de los cambios tecnológicos sustanciales -especialmente
de la pequeña propiedad del tabacalero correntino , del algodonero
chaqueño , del yerbatero misionero o del cañero tucumano- ya sea para
su reconversión o para una mayor adecuación a las nuevas condiciones
de producción y de mercado . Salvo acciones intermedias de escasa
proyección , en estos años no se desarrollaron ni se aplicaron políticas
públicas específicas (Manzanal y Rofman , 1989:36-38). No hubo, en
otros términos , propuestas para el ordenamiento del territorio.

3. b La pampeanizaalón del Norte Grande

En algunos sectores de la región comenzaron a observarse reaccio-
nes frente a estos problemas. Así por ejemplo en el área chaqueña se
fue produciendo un reemplazo del cultivo de algodón por los cultivos de
maíz, sorgo , girasol o trigo. Este proceso, que Bruniard llamó de
'pampeanización del Chaco' , se asoció principalmente con las explota-
ciones de mayor tamaño . Las excluidas fueron las pequeñas, pues el
reemplazo significaba menor rentabilidad por unidad de superficie, aún
con el creciente descenso de los precios del algodón . El efecto Inmedia-
to fue la reducción dei 30 por ciento de la superficie sembrada con algo-
dón entre 1960 y 1970II La repercusión fue la menor absorción de mano
de obra en las cosechas y el cierre de desmotadoras y fábricas, cir-
cunstancias que explicaron la fuerte migración rururbana de esos años.

11 Noma 0larrada y sus colaboradores han hada impakntea cortlbudones al canociMento del
campesinadoenel Noroestearggadko. Ver, poreíenpb, GWnaca , 2000, pesalm.

a En 111BOsefabla pledadomássargoquealgodán . Biaaldebs SJvosperrpeancsyaoorpehs
el 60% de la superfide serrtSáde ptowtdal (SOIS,1985).
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En Misiones el proceso derivado de la rigidez del 'techo' nacional del
mercado no fue tan crítico como en el Chaco . La temprana regulación de
la actividad yerbatera no significó un tropiezo para las actividades pro-
ductivas. Por el contrario, al margen de la tutela estatal se desarrollaron
los ciclos del tung, té yforestación . En la década de 1940 ,1a superficie
de tung creció de 3.000 a 55.000 ha para decaer luego por problemas de
precias; entre 1943 y 1955 el té pasó de pocos . centenares a 30.000 ha,.
de forma tal que la respuesta misionera a la regulación de su principal
actividad fue el incremento-entre 1940 y 1955-de más de 80 .000 ha de
nuevos cultivos . Fue después de estos años que las condiciones del
proceso permitieron una segunda expansión de la yerba mate, entre
1960 y 1965 . La culminación de la respuesta ^n la que se incorporó
también la gran propiedad , las políticas promocionales (desgravación
impositiva ) y los grandes capitales-fue la de la forestación : hacia fines
de 1970 se habían reforestado 184.000 ha , en tanto que en 1948 sólo
había 626 ha . El mayor ritmo se dio entre 1972 y 1979 , con la implanta-
ción de 15 .400 ha anuales en promedio.23

Al parecer, este proceso-dominado inicialmente por las firmas Pérez
Companc, Lipsia SA yAlto Paraná-que permitía la independencia del
mercado nacional en cuanto a pasta celulósica, papel y otros produc-
tos, podría Inscribirse en el contexto de una propuesta lúcida , aunque
Insuficiente, frente a los problemas territoriales y sociales de la provin-
cia.

No podría señalarse algo semejante con respecto a la expansión
agropecuaria iniciada en el Noroeste a partir de 1965. Este conocido
proceso (compra de paquetes tecnológicos , desgravación impositiva,
Incorporación a los mercados externos, desmontes , etc.) se inició con
los cultivos de la soja principalmente en Tucumán para expandirse luego
en toda la región. Más tarde el poroto seco se difundió a partir de su
cultivo inicial en el sur de Salta y posteriormente hicieron lo mismo los
cultivos de maíz , sorgo, cártamo y trigo que se hablan iniciado en el
departamento de Anta y noroeste de Santiago del Estero . En un par de

ala euperkiemeasdeloe predios foreeladosacrbcdelos 70 ere da 25 ha Ello demuestra el
alcenoegeneralddpraceso.Lastc00eopldadmesforeatalesdel soolauascarripensab ude
esta manera loe grandes plwtdones.
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décadas a partir de aquella fecha, el área bajo estos cultivos se expan-
dió en 580 .000 ha , de las cuales casi el 80 por ciento lo hizo en el
denominado "umbral del Chaco' (Auderoy León, 1989:80-87).

Esta nueva frontera agrícola ocupó en buena parte aquel territorio
organizado por la ganadería tradicional (de baja calidad) y los cultivos de
autoconsumo que ocupaban el monte degradado . Las nuevas prácticas
materiales diseñaron un territorio estructurado sobre la base de grandes
explotaciones , donde el actor principal era la empresa agropecuaria.
Madariaga , que estudió el proceso en Tucumán y lo analizó a la luz de
hechos similares que ocurrían en América latina , destacó la pobreza de
resultados en materia de transformaciones y avances estructurales sig-
nificativos (y aún Sociales en virtud de la alta tecnificación ) asociados
con las áreas de expansión. Si bien es cierto, por otra parte , que este
proceso no reúne los rasgos del modelo clásico de casa crop versus
food crop, típico de otras áreas latinoamericanas , el destino externo de
la producción sin ningún tipo de procesamiento local, define a esta
actividad como un típico enclave económico (Madariaga , 2000 , passim).a
Por último , se ha señalado que sólo los empresarios pudieron adquirir
grandes extensiones de tierra e Incorporar los paquetes tecnológicos
para el desarrollo de la producción ; ello dejó afuera dei proceso a los
minifundlstas y aún a los productores medianos , circunstancia que difie-
re con la de la forestación misionera donde la participación de miles de
pequeños y medianos productores contribuye a diseñar un perfil social
diferente . Estas dos nuevas territorializaciones , por lo tanto, asociadas
con requerimientos de mercados extrarregionales o externos , difieren
en las repercusiones regionales debido al comportamiento asimétrico
de la dirigencia local que , como se dijera , no fue Inerme a la hora de
tomar decisiones.

De ese modo, entre 1960 y 1980 la superficie de estos cultivos
aumentó en el orden de las 740 .000 ha , esto es, un 45 por ciento. La
magnitud de los cambios fue importante ; en el mismo período la super-

En sehasefialedoquela 'mnbbuddndeesoapaoesoe pro&tivosaiingresoys
enpbohasido reduddaporquesan idaatkaporgrades enPeeas , poragalae mmarteyorrelea
operen r0.stradmmtedKeendad sdelemavcviadelasVD& esiareI(uspndy
ildman,1gltg:l5).

ficie cultivada de la pampa húmeda creció en menos dei 16 por ciento.
Esas modificaciones se tradujeron en un aumento de la participación
del NGA en la superficie cultivada del país del 2 por ciento (8,5% a
10,5%), en tanto que la pampa húmeda disminuyó de 74,6 a 73,2 por
ciento en el mismo lapso.

En el interior regional las dimensiones dei cambio fueron de alto im-
pacto espacial . El mayor, asociado con avance agropecuario iniciado en
1965, se ubicó en Salta , donde se acumuló casi un cuarto del avance
regional dei período . En ese orden , la participación en el incremento
regional de Tucumán, Chaco y Santiago del Estero fue , también, signifi-
cativa : conjuntamente con Salta , dieron cuenta dei 83 por ciento de la
expansión de esos años . Esto contrasta , por ejemplo , con la inmovili-
dad correntina?s

Sin embargo , estos cambios habrían resultado insuficientes, como
lo demuestra el incremento de los niveles de desocupación en ese pe-
riodo , el exorbitante crecimiento de las capitales provinciales y el em-
peoramiento generalizado en las condiciones de vida de la población. Si
bien es una medición urbana , refleja también -a través de la intensidad
y los caracteres de las migraciones rururbanas- las condiciones parti-
culares de las áreas rurales.

En razón de la importancia de las actividades agropecuarias y de la
agroindustrfa en la territorlolización y en las estructuras productivas dei
NGA, en la ruralia regional debe notarse particularmente la persistencia
de por lo menos dos sectores emblemáticos : el campesinado y la po-
blación Indígena. Ambos aparecerían como reproductores permanentes
de pobreza.

Hacia los '80, Manzanal y Rofman calcularon unos 120.000 hogares
asimilables a minifundlstas (superaban los 52 .000 en el Noroeste y eran
más de 65 .000 en el Nordeste) que equivalían a una PEA de 280.000 y
a una población total de 600 .000 personas (1989:69). Es también a par-

•Apmardequalapiodoodbncooenfinadearrozreproseil a en esasalascasid44%deitotal
dd patas aupefides~ •que r°^daba enbmoa Ias5Oo6gml Ha•ysus valladares,
noteSan, porbqueseve, un pesoaiyülcdiwendloUdeiare9& ParabapS adviértase
queenbmoa iffiOWproriraiade»arileraeeprodaíed50pordaibddtabamdelpela , entanb
qa,m^ t,^^d° oiz^ .ydslsa!d&ada!ase.r sstcssnr 2:w, en
Ios'BO sollo amaba al 18 por dacb.
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tir de estos años que comenzaban a disminuir en número y a perder
capacidad de producción , especialmente los asociados con los proce-
sos de la caña de azúcar, del algodón y también -casi con seguridad-
los campesinos de Santiago del Estero.

El otro mundo -no urbano- asociado con la pobreza es el de las
sociedades indígenas . Entre las mesetas puneñas y las cataratas del
Iguazú sobreviven decenas de culturas que a la desarticulación de sus
condiciones de vida y de sus territorios no le sucedió circunstancia favo-
rabie alguna que les permitieran procesos de reasimilación notraumática.
Sus prácticas materiales no les permitieron asegurar con éxito -en un
entorno de agresiones- la pervivencia de los grupos por lo cual la migra-
ción a las ciudades o la inserción ocupacional precaria en el sistema
productivo no ind ígena se convirtió en una alternativa necesaria; como
entre los campesinos , el trabajo extrapredial se constituyó en una parte
importante de las estrategias de supervivencia? Desde una condición
más extrema todavía, el trabajador rural dependiente se aproxima a los
mundos campesinos e indígenas en la necesidad de contar con oportu-
nidades crecientes de trabajo para asegurar su existencia:

Por último, queda abierto el interrogante acerca del carácter que asu-
mió la denominada 'consolidación del capitalismo' en el Norte. A la luz
de las formidables diferencias que existían y existen -en orden a los
resultados mediocres obtenidos y a las condiciones sociales de la po-
blación- entre la sociedad norteña y la de la Pampa húmeda , se sugiere
que podría tratarse del resultado de un proceso de consolidación del
capitalismo moderno en una matriz social de dominación tradicional?r
Ese modelo de. articulación , a la luz de los resultados regionales , podría
persistir hasta hoy.

a Resuta muy ddídi conocer d clumen actual de la porción indígena del ~Grande. Hada
fines debe mentase realzd Cerisb Indígena Nacional (l%ttedodel interior, Seaetada de
EstadodeGabiemo , BueriaNree, 19í18)ya partirdeafíla Womwión es précíiceme entente.
f3censo Idígena , quesehablapres to )unbdotinsonedmalde2001 , aúnno haccmduido.
Rohrreicamd 2óalaspnalYrdasmg~Nnessegínel gretdepu*addndefomrescapiels-
tas ava nadas en sus leimodos. Las del Norte se Induyen en la deramirmde área II, con
predominio de oortdkbnes de mear desando capitalista relativo. Se manifiestan en forma
meyodtariaprocaosec niooeaialesenlosqueel ademacapitatsta nohelogradopredciW-
nar netamente y donde las formas atrasadas de dicho sisiemaoexoedenáaenocapildidas o
precaphafistaason aún muynotorias . Rdman,1979, citado por Manzanal yRciman,1989:9-11.
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A todo ello, se suma otro proceso : en 1960 el producto pecuario del
NGA (5.285 millones de pesos ) representaba el 7.0 por ciento del total
del país y el pampeano (56.435 millones de pesos) casi el 75 por ciento;
dos décadas después las cifras eran 11.2 y 69 .3 por ciento respectiva-
mente . Este cambio -la'pecuarización' del Norte- se hizo a expensas
de la reducción de la participación de la apicultura . El proceso fue más
pronunciado en Corrientes y Formosa , al tiempo que en las provincias
del Chaco y Salta casi duplicó su presencia en la actividad agropecuaria.
En tanto que la ganadería , cano se señaló, es una actividad poco com-
patible con un poblamiento sostenido -antes bien , tiende a cgnvertirse
en expulsora de población- es posible sostener que su creciente pre-
sencia en el Norte podría haberse constituido en otro de los factores que
participaron en el sistema expulsor que . ya operaba en .buena parte de
las provincias desde décadas atrás.3s

3. c Globalización, neoliberalismo: la década de 1990

Si bien durante los '80 ya habían comenzado a aparecer en
Argentina algunos de los cambios asociados con el capitalismo flexible,
fue después de 1989 que ese proceso se consolidó.

Del conocido conjunto de esos cambios tal vez convenga recor-
dar la importancia de dos de ellos . La reorganización del sistema finan-
ciero en lo sustancial significó , por una parte , el incremento de su poder
de coordinación a expensas de los Estados que cedieron en mayor o
menor medida el control de flujo de capital (o sea la política fiscal y
monetaria). En ese contexto , se entiende que las concepciones del es-
tado de bienestar, conjuntamente con el papel sindical (y el salario real)
hayan Ido cediendo ante los nuevos argumentos de la austeridad y el
recorte fiscal . Por otra , un cambio también radical , fue el Incremento de
la subcontratación de trabajo y de los contratos temporarios, confor-
mando un contexto en el cual la flexibilización laboral fue la nota carac-
terística . Se ha señalado , en tal sentido, la existencia de una cierta

•(Xr,( p [ p iaseaierlas sodoeconórdras de leavielán redorad de laadNkled
agrloola'. DcaxnenbdeTtab oN9 17,BunosAires. CltedoporManrandyRdrrec , 19B930.
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correlación de las condiciones de producción y las condiciones de re-
Producción de los asalariados (Harvey, 1998:175-194).

La critica situación general de la Argentina hada fines de la década
de 1980 , en el contexto de aquellas nuevas pautas de la flexibilización;
aceleró la aplicación de las propuestas del consenso de Washington
vinculadas con la austeridad fiscal, la pivatizadón y la liberación de los
mercados . Pero se sabe que la liberación del mercado se hizo sin un
marco regulatorio apropiado , creando condiciones de inestabilidad y ti-
pos de interés elevados ; las privatizaciones, al margen del sistema de
corrupción que las acompañó y el efecto multiplicador en la desocupa-
ción,a en muchos casos desembocaron en precios más altos por la
falta de politicas de competencia o de vigilancia adecuada cayendo los
servicios en manos de monopolios ; la austeridad fiscal , por último, se
convirtió en un fin en si mismo y provocó a la larga tanta desocupación
como había a fines de los'80 con el agregado de la ruptura del contrato
social (Stiglitz, 2002).

Pero es sabido que en la Argentina de los '90 se sumaron otras
circunstancias : entre ellas se destaca la rigidez del sistema cambiarlo.
Sí bien durante los primeros tiempos la paridad peso/dólar habría resul-
tado beneficiosa, hacia 1999/2001 la sobrevaluación del peso era muy
acentuada. Además , en estos años la situación fiscal persistía frágil y el
sistema bancario , a pesar de su imagen de solidez, era vulnerable. Por
otra parte, si bien la evolución de la economía nacional había superado
al resto de las economías latinoamericanas -poro menos hasta 1997-
según el crecimiento per cápita. quedó demostrado que la distribución
del ingreso no había mejorado y el desempleo no había podido desoen-
der. Además , lo que aparentemente se había avanzado en materia de
pobreza, hada fines de los noventa prácticamente había desaparecido
(Perry y Serven, 2002; passim).

Cada uno de estos aspectos tuvo una reconocida incidencia en la
evolución del NGA. Pero sin duda fue muy importante la desregulación
del sector público agrícola asociado con la redefinición del Estado. Los

o mgddo rmMnserso piquetero por~ y vos dsi rMes versiones , tuvo uno de asodgsresenTatagN (8eea), en 1997. Faces rw dalm *reesen lapqueo~ kr enuprese
YPF ieiuepdvaüradaenmiddonesadversaspareaaanpleados.

organismos estatales que intervenían en los mercados de bienes y
servicios se suprimieron (Murmis,1998:211). La economía azucarera,
por ejemplo , que de alguna manera había logrado 'superar los proble-
mas de 1966 , fue desregulada en 1991 con lo que el precario equilibrio
logrado entre los actores de la agroindustria fue trastocado nuevamente:
los cupos de producción y las cuotas de abastecimiento del mercado
interno se eliminaron y se disolvió la Dirección Nacional del Azúcar
(Gianaca, 2000). Las economías agroindustriales del Norte fueron insta-
ladas en el nuevo 'escenario" -denominado neoliberal- considerando
marginalmente su rígido contexto definido por el horizonte nacional de
sus mercados, por las políticas de subsidios de paises con producco-
nes similares y por los problemas de los mercados internacionales. La
desregulación de la actividad yerbatera , por ejemplo, generó una expan-
sión momentánea pero ya en la segunda mitad de los '90 la falta de
crecimiento de la demanda volvió a generar los problemas habituales,
comenzando por el descenso de los precios y concluyendo con. la
sobreoferta de la mano de obra (Blanco y Bardomás, 2003 :6). Este

proceso coincide con aquel que describe Schiavone (2003: passim) re-
lacionado con el problema de la ocupación espontánea de tierras por
parte de campesinos . Dicha estrategia de ocupación fue casi una cons-
tante en la historia agraria misionera (B~ 1987 : passim ) pero ahora el
fenómeno se produce en tierras privadas. En la actividad algodonera la
incorporación de cosechadoras mecánicas en las grandes explotacio-
nes impactó en el mercado de trabajo con efectos negativos en general
yen particular en el sector de los pequeños productores minifundistas,
que en su estrategia de supervivencia yfeproducción vendían su fuerza
de trabajo a los grandes productores . En las agroindustrias más nuevas,
como por ejemplo la del limón, que había registrado una marcada ex-
pansión, se produjo una fuerte tendencia a la concentración (el, 50 por
ciento del limón comercializado en Tucumán , por ejemplo, era provisto
por sólo 13 explotaciones de las 520 que existían a mediados de los'90
(Alfaro y Berenguer , 2003:14); en ese contexto, los pequeños producto-
res fueron siendo desplazados del sistema (Batista y Nateras , 1998).
En la estructura laboral muy pronto se pudieron reconocer los caracte-
res típicos de la globalización , definidos por la precariedad del trabajo y
la terciarización de la contratación de mano de obra.'
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El mundo rural fue afectado en casi todos sus frentes pero principal-
mente en el constituido por los sectores más frágiles : cambios en los
vínculos laborales , Precarizaclón creciente de los trabajadores depen-
dientes del agro o expansión del contratismo fueron , como se vio, algu-
nos de los efectos que Incrementaron la exclusión. Exclusión, por otra
parte , articulada también con los cambios en la estructura agraria. Se-
gún los censos agropecuarios , entre 1988 y 2002 desaparecieron casi
7.000 explotaciones (EAPs) de menos de 5 ha, cifra cercana al 30 por
ciento del total inicial.°0 Pero hubo otros cambios ; además de estas
explotaciones, disminuyó el total de las EAPs, en el orden dei 13,2 por
ciento. En tanto que en ese período la superficie se redujo en menos de
1 por ciento,'' el tamaño medio de las EAPs del Norte Grande pasó de
283 a 317 ha.12 En asociación con el mismo proceso , en 2002 aparecie-
ron 250 nuevas EAPs de más de 10 .000 ha. Este incremento resultó de
la incorporación de 400. 000 ha a este rango pero simultáneamente de la
subdivisión de grandes propiedades pues la superficie media de estas
explotaciones pasó de casi 50.000 a menos de 22.500 ha. Por último,
un sector fuertemente involucrado en estos cambios fue el de la EAPs
de 500 a 2500 ha; la superficie ocupada por estas explotaciones aumen-
tó en casi dos millones de hectáreas. Aun cuando estos procesos vara-
ron de provincia en provincia, en su conjunto señalan el rumbo general
de las transformaciones agrarias de la década.

Uno de los actores más Importantes que se articuló y a la vez moto-
rizó buena parte de esas transformaciones fue la consolidación del mo-
delo extractivo organizado en tomo de la explotación de las oleaginosas.
El cultivo de la soja había comenzado a mediados de los '60 y ya en la
década de los '90 se reconocía como una agricultura sin agricultores o
también como una agricultura Industrial . El notable incremento de la

xLaír mexcepdá4 siempredeacuerdoconbecensosdtados , eslapraindadeSella,donde
se regWró un aumento de estas mplcladones.
Existen dieren ias entre losvabresdeloecensos apmpepurios ylos de le SAPYA El canso
de21102bnaSan Melessupe, aesinplerdedasenprhteraowpedógtampocoameldaab
supo fiáe de las explotaciones kdeiprSflelea.

a Esta vadeddn de la supefide total hNduaa una mercada depaÑtod de siluedanes . Por su pene,
el total de las EAPsde las provincias deJujuy, Cetamarca, SaltayTuan>Sn se redupentre el
20 y 27 por lento entre ambos ceno!. Per al conty do, lao de ChaceSantiago cid Eel y
Fomnea aumentaron entre e118y2Bpordemo.
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superficie sojera (en el orden de 86 por ciento en el Nordeste y 138 por
ciento en el Noroeste) involucró una estrategia que incluye, entre otros
aspectos, sembradoras de siembra directa ola organización de pools
de siembra donde lo que interesa es el control de la tierra más que su
propiedad . Esta estrategia ahorra mano de obra, desplaza a los peque-
ños productores y tiende a eliminar al agricultor como sujeto social.
Además, desplaza buena parte de las estructuras campesinas asocia-
das con la explotación iradicionaP y tiende a reemplazar los cultivos de
algodón, cromo se dijo arriba , especialmente entre los productores más
grandes (Teubal y Rodríguez, 2002 y Domingo y Sabatino , 2003). Esto
se sumó a los efectos de las cosechadoras mecánicas , sobre el merca-
do de mano de obra.

Puede comprenderse en tal caso que la estructura productiva del
NGA tuviera en el año 2000 una participación mediocre en el nivel nacio-
nal. Los complejos agroindustriales y la expansión de la agricultura (que
involucran a los sectores más dinámicos de la región ), la minería y la
Industria metalúrgica representan apenas el 9.6 por ciento del país; por
su parte , el sector de comercio, hoteles e instituciones financieras el
7.8 porciento . Asu vez la participación en el comercio exterior fue también
mediocre. En tal sentido Gato y Cetrángolo afirman que las estructuras
provinciales del NGA tuvieron un deterioro cualitativo: durante años, la
situación recurrente fue el estado 'de crisis de supervivencia productiva'
que afectó fuertemente el sector público (op. cit. p. 56). Esta no era,
según vimos , una situación atractiva para las Inversiones , circunstancia
que compromete el futuro regional.

Por último, la alta proporción de población urbana se puede recono-
cer más como un severo problema social que como resultado de un
proceso de crecimiento económico y territorial. Por el contrario, se trata
de un proceso de traslado y urbanización de la miseria.

PROGRESOY POBREZA

El Norte argentino actual contrasta con el de fines del siglo XIX o
mediados del XX. Es un territorio mucho más complejo, poblado y rico

° Los cedidos por le nena se agtd'¢arm en b dé rada de t BBO, donde el Mslemo cenpeelrto
de Santiago del Lateo fugó unpapelrelevante (deDios, 2003).
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que en esos entonces. Además , entre un extremo y otro del proceso las
políticas sociales tuvieron una marcha zigzagueante pero puede
constatarse que hoy la sociedad se encuentra más protegida que en
aquellas fechas:

Sin embargo también se ha detectado que las sociedades regiona-
les no lograron construir un territorio que les permitiera superarlas con-
diciones de pobreza que las dominare antaño y domina hoy. Las des-
Igualdades con los territóriós y las sociedades de la pampa húmeda. por
ejemplo, son casi insalvables.

Ese carácter se asocia con otra constante histórica . Bajo ninguno
de los regímenes políticos y contextos económicos que se sucedieron
en el último siglo el Norte tuvo una participación destacada en la crea-
ción de la riqueza total del país. Con variaciones, la región no logró
generar riqueza -aún en la producción agro indusbial , su mayorfortale-
za- más allá del rango del 10/12 por ciento del total.e

Se ha rescatado en tal caso la Importancia que tuvo la territorializa-
ción en la definición de esos caracteres pero principalmente en la distri-
bución espacial de los diferentes niveles de pobreza.

El territorio del Norte tiene al menos dos componentes centrales; el
que está inscripto en el ámbito 'tradiclonal" (el mundo ~m persistenclara,
al decir de Sauer) y el que resultara de la consolidación del capitalismo.
Las agroindustrias fueron su expresión principal ; procesos posteriores,
como el de la pampeanización , fueron sus agregados pero modificaron
su configuración espacial.

Esos componentes no son dos universos en clausura ; podría aventu-
rarse la existencia de un continuum entre el mundo de los wicht del
oeste formoseño y el de los barrios cerrados de las metrópolis del Norte.
Se observó que uno de los agentes que desempeñó un cometido central
en la generación de la pobreza regional -y en sus modos de distribu-
ción- fueron las formas de articulación entre esos componentes. A ve-

En el úNnwmedosiglp, porejempb, Iapartldperlón del NóAend PB(i hrede 1Q3pnxdardo
en1953, 1l.3pordaten19BOyt6pordmbenlg%92go0 . Fuedee: CFlb1s Mo1b ,,d
Teca,RelevandeMOdelaeebwwraregfaieldeladconanlaergenüw As .. 1963,volII.
Citado por Rofrn: y Romcro op. dt:193, Manzanal y Rdmaj (19 j y G y Crt,,do
^1•
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ces la articulación se expresa como el -huracán del progreso', según la
propuesta de Walter Benjamin. .

La persistencia del "patronazgo' en el nuevo contexto de las
agroindustrias es uno de los ejemplos de articulación . Pero aún cuando
aquella persistencia se atemperare con el tiempo debe recordarse que
esas agroindustrias , con techos . en la expansión, se desarrollaron en
sociedades con un comportamiento tradicional en la natalidad (esto es,

con un crecimiento sin "techo" a la vista ). La ineficacia de las clases

dirigentes permitió (o los esfuerzos realizados no fueron efectivos) que
la acumulación de esos 'residuos" incrementaran la población urbana

marginal . Ocurre lo mismo con la creciente pecuarización que se inscri-
be en ese contexto de sociedades con regímenes tradicionales de nata-
lidad. El carácter de enclave de la pampeanización , especialmente de la

expansión sojera , que se articulara espacialmente con las agroindustrias
y con las sociedades tradicionales, fue también otra fuente de genera-
ción de residuos. El incremento de procesos de territorialtzación regre-
sivos como consecuencia de la articulación sucesiva de los ciclos de
explotación forestal y luego ganadería pueden inscribirse como ejem-
plos de "residuos territoriales".

El largo proceso de articulación se manifiesta además en otros re-
sultados . La persistencia de aquellas 'maneras de verlas cosas" de las
sociedades tradicionales no permitió definir una 'cultura de mercado'
homogénea y generalizada como la que se observa en amplios sectores
de la Pampa Húmeda o como la caracterizada por Smith (1997). Silípica,
de Santiago del Estero y Rafaela de Santa Fe (con sus respectivos
hintefands) podrían definir dos paradigmas contrastados . Se trataría de
dos resultados diferentes del mismo proceso de consolidación del capi-
talismo. La cultura liberal (y su dilecta expresión de 'progresó conjunta-
mente con el hábito de la acumulación ) no fue plenamente compatible
con los conceptos medulares de sociedades tradicionales y especial-
mente las indígenas que conforman hoy los principales residuos del
desarrollo regional.

El balance entre ganancias y pérdidas de estas distintas maneras
de articulación no parece ser positivo para el Norte Grande. La multipli-
cación de los cultivos de riego con nueva tecnología , el avance de la
minería y de la explotación petrolera, el desarrollo de la producción
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citrícola o de los complejos del tabaco y del arroz , las radicaciones
industriales posteriores a las crisis azucareras o la industrialización
asistida , las inversiones en caminos , diques, forestaciones , etc., no lo-
graron alterarsustancialmente el esquema de debi¡dad productivay magra
participación regional en el conjunto nacional . No han logrado alterar,
tampoco, el persistente perfil de pobreza que define a la región.

Sin embargo , la enumeración de estos factores -seguramente in-
completa-debe inscribirse en un contexto más amplio: aquellos avan-
ces señalados más arriba parecen no haber sido Inscriptos con solidez
en una visión global del Norte. Se atendieron clamores y problemas
sectoriales o puntuales ; se promovieron proyectos de cierta magnitud,
como el caso de los ríos Bermejo y Dulce ; el INTA se preocupó reltera-
.damente por los problemas regionales y algunos de ellos se relacionan
con los pequeños propietarios y campesinado ; el Consejo Federal de
Inversiones e instituciones similares incursionaron en la planificación
regional. Son incontables las acciones que desde distintas perspectivas
buscaron solucionar los problemas del Norte. Pero la objetiva persisten-
cia de la marginalidad y pobreza estructural de la región parece ser una
demostración de la insuficiencia de todas esas acciones.

La solución de los problemas del Norte Grande Argentino nunca
formó parte de una política de Estado , circunstancia desfavorable para
cualquier proyecto que , como lo debería ser en este caso , requiere con-
tinuidad en plazos de larga duración . Pero tampoco parece que se haya
formulado una visión que englobe todas las dimensiones que participan
de la territorializac ¡ón del Norte . No se conoce, por ejemplo , una pro-
puesta de territorialización que incluya como parte activa los problemas
derivados de la diversidad cultural, de construcción diferenciada del terri-
torio, de las d iferentes formas de articulación o un tratamiento integral
de los tres grandes "residuos" regionales : el campesinado , la población
indígena y las villas miseria urbanas. Antes bien , en un ya antiguo con-
texto generalizado de gestión mediocre , parecen dominar estrategias
que aseguren la pervivencia en el poder , donde es funcional la persisten-
cia de la pobreza.
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